
 

«¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? (…). 
Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 

Hoy, la profesión de fe de Pedro en 
Cesarea de Filipo abre la última etapa 
del ministerio público de Jesús 
preparándonos al acontecimiento 
supremo de su muerte y resurrección. 
Después de la multiplicación de los 
panes y los peces, Jesús decide 
retirarse por un tiempo con sus 
apóstoles para intensificar su 
formación. En ellos empieza hacerse 
visible la Iglesia, semilla del Reino de 
Dios en el mundo. 

Hace dos domingos, al contemplar 
como Pedro andaba sobre las aguas 
y se hundía en ellas, escuchábamos 

la reprensión de Jesús: «¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?» (Mt 14,31). Hoy, la reconvención se troca en elogio: 
«Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás» (Mt 16,17). Pedro es dichoso porque ha abierto su corazón a la revelación 
divina y ha reconocido en Jesucristo al Hijo de Dios Salvador. A lo largo de la historia se nos plantean las mismas preguntas: 
«¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? (…). Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» (Mt 16,13.15). También 
nosotros, en un momento u otro, hemos tenido que responder quién es Jesús para mí y qué reconozco en Él; de una fe 
recibida y transmitida por unos testigos (padres, catequistas, sacerdotes, maestros, amigos…) hemos pasado a una fe 
personalizada en Jesucristo, de la que también nos hemos convertido en testigos, ya que en eso consiste el núcleo esencial 
de la fe cristiana. 

Solamente desde la fe y la comunión con Jesucristo venceremos el poder del mal. El Reino de la muerte se manifiesta 
entre nosotros, nos causa sufrimiento y nos plantea muchos interrogantes; sin embargo, también el Reino de Dios se hace 
presente en medio de nosotros y desvela la esperanza; y la Iglesia, sacramento del Reino de Dios en el mundo, cimentada 
en la roca de la fe confesada por Pedro, nos hace nacer a la esperanza y a la alegría de la vida eterna. Mientras haya 
humanidad en el mundo, será preciso dar esperanza, y mientras sea preciso dar esperanza, será necesaria la misión de 
la Iglesia; por eso, el poder del infierno no la derrotará, ya que Cristo, presente en su pueblo, así nos lo garantiza. 

Rev. D. Joaquim MESEGUER García (Rubí, Barcelona, España) 
 

Señor Dios, que unes a tus fieles en una sola voluntad; concédenos amar lo que mandas y esperar lo que prometes, para 
que, en la inestabilidad del mundo presente, nuestros corazones estén firmes donde se encuentra la alegría verdadera. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de 
los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Pondré sobre sus hombros la llave de la casa de David 

Lectura del libro de Isaías 22, 19-23 

Así habla el Señor a Sebná, el mayordomo de palacio: 

Yo te derribaré de tu sitial y te destituiré de tu cargo. Y aquel día llamaré a mi servidor Eliaquim, hijo de Jilquías; lo vestiré 
con tu túnica, lo ceñiré con tu faja, pondré tus poderes en su mano, y él será un padre para los habitantes de Jerusalén y 
para la casa de Judá. Pondré sobre sus hombros la llave de la casa de David: lo que él abra, nadie lo cerrará; lo que él 
cierre, nadie lo abrirá. Lo clavaré como una estaca en un sitio firme, y será un trono de gloria para la casa de su padre. 

Palabra de Dios. 

Salmo 137, 1-3. 6. 8bc 

R. Tu amor es eterno, Señor. 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, te cantaré en presencia de los ángeles. Me postraré ante tu santo Templo y 

daré gracias a tu Nombre. R. 

Daré gracias a tu Nombre por tu amor y tu fidelidad, porque tu promesa ha superado tu renombre. Me respondiste cada 

vez que te invoqué y aumentaste la fuerza de mi alma. R.. 

El Señor está en las alturas, pero se fija en el humilde y reconoce al orgulloso desde lejos. Tu amor es eterno, Señor, 

¡no abandones la obra de tus manos! R. 

Todo viene de Él, ha sido hecho por Él, y es para Él 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 11, 33-36 

¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus designios y qué 
incomprensibles sus caminos! “¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién fue su consejero? ¿Quién le dio 
algo, para que tenga derecho a ser retribuido?” Porque todo viene de Él, ha sido hecho por Él, y es para Él. ¡A Él sea la 
gloria eternamente! Amén. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Mt 16, 18 

Aleluya.  

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la muerte no prevalecerá contra ella.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Tú eres Pedro, y te daré las llaves del Reino de los Cielos 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 16, 13-20 

 Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: “¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? 
¿Quién dicen que es?” 

Ellos le respondieron: “Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas”. 



“Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?” 

Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”. 

Y Jesús le dijo: “Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre 
que está en el cielo. Y Yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la muerte no 
prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el 
cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo”. 

Entonces, ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que Él era el Mesías. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Con la fortaleza que nos proporciona la fe en común, los invito a presentar nuestras intenciones al Señor.  

"POR TU HIJO, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. Por la Iglesia universal, edificada sobre la fe de los Apóstoles, para que permanezca firme en el anuncio de Jesucristo 
y sea signo de unidad y esperanza para el mundo, roguemos al Señor. 

2. Por las autoridades de las naciones, para que encaren los desafíos sociales con sabiduría, humildad y espíritu de 
servicio buscando siempre el bien común y la justicia, roguemos al Señor. 

3. Por los que sufren a causa de la enfermedad, la pobreza, la soledad o la falta de fe, para que encuentren consuelo 
en el amor eterno de Dios y que siempre busquen la paz en la fe de la Iglesia, roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad, para que, como Pedro, reconozcamos a Jesús como el Mesías, el Hijo de Dios vivo, y 
vivamos con fidelidad el compromiso de nuestra fe, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha, Señor, la oración que en esta celebración te presentamos, por Jesucristo nuestro Señor. 

PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «El bienaventurado Pedro es el primero de los apóstoles, amador impetuoso de Cristo, de quien mereció escuchar: 

‘Y yo te digo que tú eres Pedro’, y sobre esta piedra edificaré la fe que acabas de confesar» (San Agustín) 

❖ «Cada uno de nosotros es una pequeña piedra, pero en las manos de Jesús se orienta a la construcción de la 

Iglesia: ella es comunidad de vida, hecha de muchísimas piedras, todas distintas, que forman un único edificio en 

el signo de la fraternidad y de la comunión» (Francisco) 

❖ «En el colegio de los doce Simón Pedro ocupa el primer lugar. Jesús le confía una misión única (…). Cristo, ‘Piedra 

viva’ (1Pe 2,4), asegura a su Iglesia, edificada sobre Pedro, la victoria sobre los poderes de la muerte. Pedro (…) 

tendrá la misión de custodiar [la] fe ante todo desfallecimiento y de confirmar en ella a sus hermanos (cf. Lc 22,32)» 

(Catecismo de la Iglesia Católica, nº 552) 

  



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien 
más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo. 

Amén  

Virgen María, Madre Nuestra;  

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

− Elena Sena − Cecilia Vega − Violeta y Hugo − Arantza 

− Morena − Jorge − Claudia − María Eliana 

− Juan Pablo − Fanny Rodríguez − Teresa Ortega − María Nelly 

− Patricia Navarrete − Raquel Concha − Marisol − Matías Olivares 

− Fernando Cerda − Flor María Pérez − Julia de la Fuente − Lidia Bohlé 

− Marianela − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Raquel Concha 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Julio Muñoz Herrera − Alejandra Ruiz 

− Gloria Santelices − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Mariana Ortega − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Nora − Tomás y Cristina 

LITURGIA COTIDIANA  

San Bartolomé, 

apóstol 

Ap 21,9-14; Sal 

144; Jn 1,45-51 

San Luis, rey de 

Francia 

2Tes 2,1-3a.14-

17; Sal 95; 

Mt 23,23-26 

2Tes 3,6-10. 16-

18; Sal 127; 

Mt 23,27-32 

Santa Mónica 

1Cor 1,1-9; Sal 

144;  

Mt 24,42-51 

San Agustín, obispo 

y doctor de la Iglesia 

1Cor 1,17-25; Sall 

32; Mt 25,1-13 

El martirio de San 

Juan Bautista 

2Tes 3,6-10.16-

18; Sal 127; 

Mc 6,17-29 

Jer 20,7-9; Sal 
62; Rom 12,1-2; 
Mt 16, 21-27 

 


